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“Siempre habrá personas en la calle; se 
trata de que sean las menos posibles”

Los servicios sociales vascos flexibilizan las exigencias de acceso para atender a todos los ‘sin techo’ de Euskadi

Beatriz Sotillo 

BILBAO – En el País Vasco existen 
recursos para atender a las perso-
nas sin hogar, y a pesar de eso hay 
285 hombres y mujeres que duer-
men en la calle. Las realidades que 
hay detrás de estas personas son 
variadas y, casi siempre, dramáti-
cas; las razones para que permanez-
can en la calle sin acceder a los 
recursos existentes también son 
diversas pero en muchos casos 
pasan por un desajuste entre lo que 
los servicios sociales ofrecen y exi-
gen y lo que esas personas necesi-
tan. Tal y como reconocen los tra-
bajadores sociales, los recursos tra-
dicionales para paliar el problema 
del sinhogarismo –como los alber-
gues, los comedores, los centros de 
día o los pisos de inserción– siem-
pre dejan a alguien al margen, per-
sonas que no pueden o no quieren 
cumplir con las necesarias normas 
de funcionamiento de esos servicios. 

“Podrían ser menos, pero siempre 
va a haber personas en la calle, por-
que para algunas de ellas estar en la 
calle es fruto de una decisión indi-
vidual, están ahí porque no tienen 
otras alternativas o no son capaces 
de escoger otras alternativas, por-
que es el modo de vida que tienen y 
no van a poder cambiarlo... No 
podemos obligar a nadie a salir de 
ahí y siempre habrá personas que 
prefieren vivir con unos perros en 
Artxanda que con las personas aquí. 
Ya hemos tenido casos de esos y por 
mucho que rebajes los requisitos 
para entrar en el sistema, siempre 
va a haber personas que no están 
dispuestas o no pueden cumplirlos. 
Lo que tenemos que hacer es que 
esas personas sin techo y sin aten-
der por el sistema sean las menos 
posibles”, explica Pablo Ruiz Errea, 
director técnico de la asociación 
Bizitegi. 

Para tratar de llegar –y ayudar– a 
estas personas los trabajadores 

sociales prestan lo que denominan 
atención de baja exigencia. Una 
metodología de trabajo que supone 
ofrecer prestaciones adaptadas a la 
situación de cada persona y asumir 
que no todas pueden recorrer com-

pletamente el camino hacia la inclu-
sión. Pablo Ruiz, que lleva muchos 
años trabajando con personas “en 
situación de calle” ha sintetizado –
junto a Patricia Beteta– las caracte-
rísticas de la atención social en baja 

Según el último recuento, en Euskadi hay unas 285 personas que viven y duermen en la calle. Foto: Borja Guerrero

exigencia, una forma de abordar el 
sinhogarismo que además de en 
Euskadi ya se está practicando en 
otros sitios, pero que hasta ahora no 
se había definido, y a la que se ha 
llegado tras comprobar que “con los 
recursos tradicionales muchas per-
sonas se quedaban al margen”. 

‘BAJA EXIGENCIA’ El concepto de baja 
exigencia supone que las personas 
tienen derecho a recibir una aten-
ción solo por el hecho de ser perso-
nas, sin que ello implique hacer 
nada a cambio. Este trabajo va diri-
gido, por lo general, a personas cuya 
situación personal está tan deterio-
rada o que desconfían tanto del sis-
tema que no suelen contemplar la 
posibilidad de acogerse la oferta de 
los servicios sociales. “En algunos 
casos –escribe Ruiz en su análisis 
de la metodología de baja exigen-
cia– las prestaciones básicas ofreci-
das en contextos de baja exigencia 
son la mejor garantía de supervi-

RESPUESTAS VARIADAS Y FLEXIBLES
‘HOUSING FIRST’

●●● Solución. El psicólogo Sam Tsemberis, impulsor del modelo 
Housing First, defiende este sistema –que promueve que las perso-
nas que viven en la calle puedan acceder a un alojamiento perma-
nente, respetando la opinión de la persona sin hogar y con apoyo 
multidisciplinar– argumentando que permite reducir los gastos 
del Estado en sanidad y justicia. Pablo Ruiz admite que el Housing 
First es ahora mismo “una de las muchas soluciones que desde la 
baja o media exigencia se puede ofrecer a las personas sin hogar”, 
aunque puntualiza que algunas “siempre necesitarán estar tutela-
das”. “Los pisos con mayor o menor nivel de supervisión –explica– 
pueden acoger a esas personas que se escapan del sistema”.
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vencia con la que cuentan estas per-
sonas. Sin ellas, su vida podría estar 
en peligro”. Los datos que configu-
ran la realidad del sinhogarismo en 
Euskadi señalan que aunque hay 
casi dos mil personas sin vivienda, 
la mayoría de ellas sí cuenta con un 
techo bajo el que cobijarse y cubrir 
sus necesidades básicas gracias a los 
recursos asistenciales. Unos pocos 
centenares ni siquiera tienen eso.  

“Los profesionales de la interven-
ción social que trabajamos con per-
sonas en exclusión sabemos que un 
porcentaje de estas personas, si hace 
el proceso adecuado, puede recupe-
rarse, tener unos buenos niveles de 
funcionamiento y una vida autóno-
ma. Yo me crié con eso y aprendí 
que la inclusión solo tenía un cami-
no que era la recuperación total, 
pero cuando ves que hay personas 
que se cronifican y no pueden lle-
gar hasta donde han llegado los que 
se han incorporado socialmente, 
piensas que necesitamos inventar 
algo para no caer en el desaliento 
profesional, para no pensar que no 
hacemos nada. Hemos visto que no 
podemos funcionar toda la vida 
ofreciendo o proponiendo objetivos 
que no se consiguen, o forzando a 
las personas a alcanzar objetivos 
que nunca van a poder lograr. Para 
salir de eso nos planteamos el tra-
bajo en baja exigencia”, explica 
Pablo Ruiz cuando se le pregunta 
por el origen de esta modalidad de 
atención social. 

Según el trabajador de Bizitegi, 
“reconocer que hay personas a las 
que se debe atender en baja exigen-
cia supone asumir ante la sociedad 
que hay personas que no se van a 
recuperar nunca o no lo van a hacer 
como tu crees, pero que sí pueden 
tener otros niveles de exclusión”. La 
baja exigencia no supone renunciar 
a conseguir progresos en la incor-
poración de estas personas a cen-
tros o servicios que les permitan 
superar su situación, pero se debe 
dar servicio a quien lo necesite inde-
pendientemente de si acepta empe-
zar un itinerario de inserción o no. 
“No se trata de no exigir algo a cam-
bio del servicio que le prestas –dice 
Pablo Ruiz sobre las personas aten-
didas–, sino de pedirle a cada uno 
lo que crees que puede dar”. 

CONFIANZA Y RESPETO ¿Y, por tér-
mino medio, qué se puede exigir a 
estas personas? “Antes de exigirles 
nada tenemos que hacer que con-
fíen en nosotros, la atención en baja 
exigencia se basa en una confianza 
previa, en un vínculo que se consi-
gue dando a la persona sin hogar lo 
que necesita, confiando en ella y 
haciendo que ella confíe en noso-
tros. Después de eso les pedimos 
convivencia, que es respeto a las per-
sonas y al entorno”, apunta Pablo 
Ruiz. Y sobre los objetivos a los que 
se puede aspirar en su atención 
señala que en muchos casos la 
supervivencia –evitar que estas per-
sonas mueran en la calle– y su per-
manencia en el recurso que les ayu-
da es todo lo que se puede esperar. 
“Aunque también confiamos en que 
puedan evolucionar hacia otros 

“Vimos que con los 
recursos tradicionales 
había personas sin hogar 
que se quedaban atrás” 

PABLO RUIZ ERREA 
Director técnico de Bizitegi

recursos de mayor exigencia”. 
Bizitegi, que trabaja con personas 

en situación de exclusión social en 
Bizkaia, presta servicios de baja exi-
gencia en varios centros, incluyen-
do el albergue municipal de Bilbao 
(Servicio Municipal de Alojamien-
to Nocturno), en el que 30 de sus 83 
plazas están destinadas a los sinte-
cho que requieren este tipo de aten-
ción. Ruiz apunta que el trabajo en 
baja exigencia por excelencia es el 
que realiza el equipo de calle del 
Ayuntamiento, cuyos miembros lle-
gan hasta esas personas que no se 
acercan a las instituciones ni a los 
recursos de ayuda. 

POCAS MUJERES La mayoría de los 
sintecho que hay en Euskadi y de las 
personas atendidas en baja exigen-
cia son hombres de mediana edad 
y, en un alto porcentaje, con proble-
mas de salud mental. “No se trata 
tanto de enfermedades mentales 
graves –puntualiza el director téc-
nico de Bizitegi– como de persona-
lidades muy disfuncionales”. Tam-
bién hay personas con problemas 
de adicciones y algo más de la mitad 
son inmigrantes, aunque hay colec-
tivos de personas extranjeras que 
viven en la calle y a las que es difícil 
llegar. “Sabemos que están ahí, pero 
no cuántos son”. 

El caso de las mujeres que viven 
en la calle –que ha sido abordado 
recientemente en un informe de 
Emakunde y el SiiS– es aún más difí-
cil de conocer en profundidad. 
“Hemos detectado desde hace tiem-
po que casi no hay mujeres en la 
calle, pero las que hay están fatal, 
en situación de desprotección y 
desamparo. Nunca hemos creído 
que haya menos mujeres que hom-
bres en situación de exclusión gra-
ve y el estudio encargado por Ema-
kunde ha encontrado la explicación 
de lo que está pasando: que hay 
muchas mujeres en situación de 
exclusión residencial que a cambio 
de convivir con alguien que no les 
gusta obtienen un techo. Esas muje-
res creen que es la solución menos 
mala, algunas pillan con mejores 
personas y otras pillan capullos... 
siempre hemos sospechado que ahí 
es donde se frenaba la caída, aun-
que no sé hasta qué punto así se 
pone freno a la exclusión, porque es 
una situación igual de desgraciada”, 
reflexiona Ruiz. ●

E L próximo miércoles 14 
de noviembre tenemos 
una cita en el Palacio 

Kursaal en el mayor evento de 
Industria 4.0 que se va a celebrar 
este año por aquí. Este congreso 
se centra en las actuales tenden-
cias que centran este ecosistema 
tecnológico: fabricación aditiva 
(impresión 3D), robótica colabo-
rativa, sistemas ciberfísicos, rea-
lidad aumentada, cloud compu-
ting, big data, realidad virtual y 

ciberseguridad. Puede que estos 
términos te resulten extraños 
pero nos van a afectar o ya nos 
están afectado a todos. Banca, 
salud, educación, agricultura, 
automoción, publicidad, radio y 
televisión, infraestructuras, cons-
trucción… La cuarta revolución 
es real, no es sólo una de esas 
palabras que tanto nos gustan a 
los tecnólogos. Todavía estás a 
tiempo de inscribirte en el evento 
y de conocer de que va todo esto. 
Viendo el programa de actos y 
conferencias, muchos pueden 
pensar que las grandes multina-
cionales de la industria son las 
que están liderando todo este 
desarrollo y que por tanto sólo 
las grandes fabricas se van a 
beneficiar de estos avances. Pero 
no es así. La gran revolución está 
en la palabra “open” y es que la 
tecnología abierta es lo que está 
democratizando su uso. Todo 
gracias a Arduino, un software y 
un hardware cuya licencia de uso 
es abierta, por tanto, no hay que 
pagar licencias por su uso, y la 
placa se puede encontrar por 
Internet por menos de 30 euros. 

Esto va a permitir que cualquier 
persona pueda realizar de una 
forma sencilla, cualquier proyec-
to interactivo. Y cuando digo 
cualquiera incluyo a los niños, 
así que si ya estás pensando en 
los regalos de Navidad, por aquí 
van los negocios y los estudios 
del futuro. 
Si tienes un pequeño taller, una 
academia de idiomas, una gran-
ja, un comercio o eres un autóno-
mo, puedes creer que no formas 
parte de industria 4.0 y que tú no 
te vas a poner a programar. Pero 
tú si sabes como funciona tu 
negocio y tú eres el que tiene las 
ideas para mejorarlo. Por eso es 
necesario que conozcas cómo 
funciona todo esto y que busques 
empresas o compañías con las 
que colaborar y llevar a buen 
puerto esa idea o sueño que 
tenías. Son proyectos pequeños, 
de pocos ceros, que las grandes 
multinacionales no consideran 
interesantes pero aquí es donde 
va a estar la revolución tecnológi-
ca 4.0. 
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Ayudas a 121 familias vascas en el 
extranjero por extrema necesidad 

Lakua adjudica estas 
prestaciones económicas a 

los Centros Vascos  
ubicados en varios países

BILBAO – Un centenar de familias 
descendientes de vascos que resi-
den en distintos países america-
nos se han beneficiado de las ayu-
das que otorga el Gobierno de Gas-
teiz para paliar situaciones de 
extrema pobreza que en algún 
caso han superado de manera 
individual los 10.000 euros. El 
Boletín Oficial del País Vasco 

publicó el sábado la resolución de 
esta convocatoria, con un montan-
te total de 202.000 euros y que se 
lleva a cabo desde el año 2003. Su 
objetivo es atender las necesida-
des asistenciales de las personas 
que pertenecen a las colectivida-
des vascas en el exterior.  

Un total de 121 familias de 18 cen-
tros vascos ubicados en Argenti-
na, Chile, Cuba, Uruguay y Vene-
zuela accederán a estas ayudas, 
que pueden alcanzar el total de lo 
solicitado, con el límite máximo 
del importe de la Renta de Garan-
tía de Ingresos, salvo las destina-
das a hacer frente a contingencias 

sanitarias, que no tendrán ese 
tope. Con estos baremos las cuan-
tías individuales concedidas van 
desde los 63 euros destinados a 
una familia cubana hasta los 
10.600 o los 9.600 aprobados para 
sendos solicitantes residentes en 
Argentina y Uruguay.  

Los centros vascos en el exterior 
son los encargados de distribuir 
las ayudas entre sus asociados. El 
que acapara una mayor parte de 
la partida es la Asociación Vasco 
Navarra de Beneficiencia, ubica-
da en Cuba, con 44.910 euros, 
seguida de la argentina Casa Vas-
ca de Valparaíso. – Efe

Las ayudas van dirigidas a atender las necesidades asistenciales y de extrema necesidad. Foto: AFP


